
 

 

 

 

 

 

Con agradecimiento a la Familia Schimmel por su generoso patrocinio de Convenio y Conversacíon,dedicado a la memoria de Harry (Jaim) Schimmel. 
“He amado la Torá del Rabino Jaim Schimmel desde que la encontré por primera vez. No solo busca tartar acera de las verdades superficiales, sino también en su conexión con 

una verdad más profunda que yace bajo la superficie. Junto a Ana, su notable esposa por 60 años, han construido una vida dedicada a amar a la familia, la comunidad y la Torá. 
Una pareja extraordinaria que me ha conmovido más allá de toda medida con el ejemplo de sus vidas.” — Rabbi Sacks 

Yaakov y Esav eran mellizos, pero eran muy diferentes. 
Podemos entender por qué Rivka amaba a Yaakov nuestro 
patriarca, pero ¿por qué Itzjak amaba a Esav, quien no era 
un erudito o un hombre de Dios, sino que se rebeleaba 
contra el judaísmo, que era duro y salvaje, y se casó fuera? 
 
La respuesta es simple. Itzjak amaba a Esav porque Esav 
era su hijo, y eso es lo que hacen los padres. Aman a sus 
hijos en forma incondicional. Esto no significa que Itzjak 
pensara que Esav era la persona apropiada para continuar 
con el pacto, o que  estuviera contento por el casamiento 
de Esav con mujeres hititas. El texto dice explícitamente 
que esto lo atormentaba. Itzjak podía ver el verdadero 
carácter de Esav. Pero también sabía que un padre debe 
amar a su hijo porque es su hijo. Lo cual no es  incompatible 
con ser crítico de lo que hace. Un padre no niega a su hijo, 
aun con  la desilusión por el hecho de que no se cumplan 
sus expectativas. Itzjak nos  estaba dando una lección 
fundamental de paternidad. 
 
Itzjak sabía que su padre había echado a su hijo Ismael.  
Quizás supiera cuánto le apenó el hecho a Abraham y 
cuánto hirió a Ismael.  Hay una serie de midrashim que 
sugiere que Abraham visitó a  Ismael aún después de su 
partida, y otros que afirman que fue Itzjak el que  facilitó la 
reconciliación. Estaba decidido  que Esav no tuviera el 
mismo  destino. 
 
Asimismo sabía cuál era el costo  emocional que él y su 
padre habían sufrido en el episodio de las ligaduras. La 
prueba era sin duda necesaria, si no Dios no lo hubiera  
ordenado, pero dejó heridas, cicatrices psicológicas, y lo 
dejó a Itzjak con la determinación de no sacrificar a Esav, 
su propio hijo. De alguna forma, el amor  incondicional de 

Itzjak por Esav es un tikkun por la ruptura de la  relación 
padre-hijo producida por las ligaduras.  
 
Podemos ir un poco más allá. En cierta forma, el don de  
Itzjak de amor de padre preparó el camino para la 
generación siguiente, en la  que los hijos de Yaakov 
permanecieron dentro del regazo paterno.   
 
Hay una discusión fascinante en la Mishná acerca del 
significado de Devarim 14:1, el pasuk afirma, sobre  el 
pueblo judío: "Ustedes son hijos del Señor, vuestro Dios". 
Rabi Iehuda   afirmaba que esto era sólo válido para los 
hijos que se comportaban de una  manera acorde a la de ser 
los hijos de Dios. Pero Rabi Meir decía que era  
incondicional: se comporten como los hijos de Dios o no, 
igual todos deben ser  llamados hijos de Dios. 
 
Tomar seriamente la idea judía de Avinu Malkenu, que  
nuestro Dios, nuestro Rey es ante todo y principalmente un 
padre, es investir nuestra relación con  Dios de profundas 
emociones. Es posible que haya conflictos, como a veces los 
hijos tienen conflictos con los padres. La  relación es a 
veces tensa, hasta dolorosa, pero lo que le da  profundidad 
es el hecho de saber que es irrompible. Pase lo que pase, un 
padre es un padre, y un niño es un niño. La unión puede 
dañarse profundamente, pero  nunca fracturarse de 
manera irreparable.  
 
Quizás fuera eso lo que Itzjak estaba transmitiendo a 
todas las  generaciones con su continuo amor a Esav, tan 
distinto a él, tan diferente de  carácter y destino, pero 
nunca rechazado por él – tal como dice el midrash que  
Abraham nunca rechazó a Ismael y encontró las maneras 
de comunicarle su  amor. El amor incondicional no es 
acrítico pero es irrompible. Es así como  debemos amar a 
nuestros hijos – porque es así como nos ama Dios. 

  

 

 

 



Yo era un estudiante universitario joven, participando de un evento para estudiantes judíos durante el fin de semana. El 
Rabino Sacks y su esposa Elaine eran nuestros huespedes de honor. Recién comenzaba Kabalat Shabat. El Rabino Sacks 
estaba sentado en el frente. Yo estaba sentado en la parte trasera. 

Algunos años antes, le había escrito al Rabino Sacks en medio de una crisis personal de fe y autoestima. Nos habíamos 
mantenido en contacto. Cuando me vio parado allí en la parte trasera, se levantó de su asiento, vino hacia mi, me un dio 
un cordial apretón de manos y dijo “Shabat Shalom”, y regresó a su asiento. 

Todos me estaban mirando. ¿Quién era yo? ¿Por qué el Rabino Principal interrumpió sus plegarias para saludarme? 

Pero me conocía. Sabía lo que ese apretón de manos significaría para mí: que me había notado y me valoraba; que yo 
debería tener confianza en mí mismo porque él tenía confianza en mí. También me estaba dando reconocimiento 
público para que me sintiera menos como un extraño; empoderado para dar un paso adelante; para ofrecerme como 
voluntario para posiciones de liderazgo en esa comunidad. 

Eric Auerbach dijo que el texto de la Torá está “lleno de trasfondo”. Según el Rabino Sacks, esto significa que, en la 
Torá, “se deja más sin decir que lo que se dice”. Fue sólo un apretón de manos. Dos palabras. Pero estaba “lleno de 
trasfondo” - con la preocupación y el cariño de un Rabino por su alumno. Lo llevo conmigo hasta el día de hoy. 

 

¿Cuál es el concepto principal que te llevas de “El amor de un padre”?  

Que el amor de un padre por un hijo debe ser indestructible. Nuestros 
hijos pueden lastimarnos, o decepcionarnos, pero el amor de Yitzjak 
por Esav nos debe recordar del vínculo de amor que nos une a nuestros 
hijos debe ser imposible de romper. 

¿Qué te inspiró en el ensayo de esta semana? 

Como padre, me inspiró a asegurarme que mis hijos saben cuán 
profundo es mi amor por ellos, y que a través de mi amor por ellos 
puedo enseñarles como Dios nos ama a todos incondicionalmente. Que 
no importa cuánto nos alejemos en esta vida, siempre hay un camino de 
regreso, pavimentado por el amor paternal incondicional de Dios. 

¿Cual es tu cita favorita del ensayo del Rabino Sacks de esta semana, y 
por qué? 

“Un padre no deshereda a sus hijos, incluso cuando el hijo decepciona 
las expectativas del padre. Yitzjak nos enseña una lección fundamental 
de paternidad”. Tristemente, escuchamos de padres, Dios no lo 
permita, que desheredan a sus hijos cuando sus hijos los decepcionan 
profundamente. A veces las personas creen que, al desheredar a sus 
hijos rebeldes, están siendo especialmente piadosos o religiosos. Pero 
el Rabino Sacks escucha el mensaje opuesto en las palabras de la Torá. 
¿Cómo pueden nuestros hijos aprender que siempre hay un camino de 
regreso a Dios, sino aprenden que el amor de Dios por ellos es 
indestructible?Y, ¿cómo pueden nuestros niños aprender eso acerca de 
Dios a menos que aprendan qué es el amor incondicional, lo que 
realmente significa, en el contexto de sus padres y sus familias?  

 

     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Rashi nos enseña que esto se 
refiere a Italia. 


